
En Siria surgirá 

una resistencia 

contra el imperialismo 

y el sionismo

Domingo 15 de diciembre de 2024

Venezuela, en un comunicado en solidaridad, 

expresa que la República Árabe Siria debe en-

contrar un camino hacia la resolución pacífica 

de sus diferencias sin injerencia externa. Tam-

bién lo expresa el Partido Comunista de Turki-

ye, cuando señala que la resistencia debe actuar 

sin depender de otras potencias internacionales 

y debe defender la laicidad y la unidad del país.

Venezuela reitera su compromiso con la uni-

dad territorial de Siria, así como la defensa de 

su soberanía e independencia y aboga por la de-

fensa de las diversas manifestaciones religiosas, 

culturales y étnicas.

Israel y Estados Unidos deben sacar sus manos 

de Siria y dejar que ese pueblo decida su destino 

sin intervenciones, sanciones y sin pretensiones 

de saquear sus riquezas ni su territorio.

I/ Edgar Vargas
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Teherán y Moscú lo intentaron todo, 

pero… Lo que ocurrió después del 

“funeral en Doha” fue bastante 

turbio y sugirió un golpe de Estado 

controlado a distancia por la 

inteligencia occidental

T/ Pepe Escobar*
F/ Cortesía

U
n breve titular define el abrupto 
y rápido final de Siria tal como 
lo conocíamos: Eretz Israel se 
enfrenta al nuevo otomanismo. 

¿El subtítulo? Una victoria para Occi-
dente y un golpe letal contra el Eje de la 
Resistencia.

Pero, parafraseando a la todavía om-
nipresente cultura pop estadounidense, 
quizá los búhos no sean lo que parecen.

Empecemos por la rendición del ex 
presidente sirio Bashar al-Assad. Diplo-
máticos qataríes sostienen, extraoficial-
mente, que Assad intentó negociar una 
transferencia de poder con la oposición 
armada que había lanzado una impor-
tante ofensiva militar en los días previos, 
empezando por Alepo y luego avanzan-
do rápidamente hacia el sur, llegando a 
Hama, Homs, con el objetivo de llegar a 
Damasco.

Eso es lo que se discutió en detalle entre 
Rusia, Irán y Turquía a puerta cerrada en 
Doha el pasado fin de semana, durante el 
último suspiro del moribundo “proceso 
de Astaná” para desmilitarizar Siria.

La negociación para la transferencia 
del poder fracasó, y por ello el presidente 
ruso Vladimir Putin ofreció asilo a As-
sad en Moscú. Eso explica por qué tanto 
Irán como Rusia cambiaron de inmedia-
to la terminología mientras todavía esta-
ban en Doha y comenzaron a referirse a 
la “oposición legítima” en un intento de 
distinguir a los reformistas no yihadis-
tas de los extremistas armados que se es-
tán abriendo paso por todo el estado.

El ministro de Asuntos Exteriores ruso, 
Serguéi Lavrov, dijo literalmente, con un 
lenguaje corporal que revelaba su enfado: 
“Assad debe negociar con la oposición 
legítima, que está en la lista de la ONU”.

Muy importante: Lavrov no se refería 
a Hayat Tahrir al-Sham (HTS), la mafia 
salafista-yihadista financiada por la Or-
ganización Nacional de Inteligencia Tur-
ca (MIT) con armas pagadas por Qatar 
y totalmente apoyada por la OTAN y Tel 
Aviv.

Lo que ocurrió después del “funeral en 
Doha” fue bastante turbio y sugirió un 
golpe de Estado controlado a distancia 
por la inteligencia occidental, que se de-
sarrolló tan rápido como un rayo y que 
incluyó informes de traiciones internas.

La idea original de Astana era mante-
ner seguro a Damasco y dejar que Anka-
ra manejara el HTS. Sin embargo, Assad 
ya había cometido un grave error estraté-
gico al creer en las promesas de la OTAN 
transmitidas a través de sus nuevos ami-

gos, los líderes árabes en los Emiratos 
Árabes Unidos y Arabia Saudita.

Para su propia sorpresa, según fun-
cionarios sirios y regionales, Assad fi-
nalmente se dio cuenta de lo frágil que 
era su propia posición. Esto último tras 
haber rechazado la asistencia militar de 
sus fieles aliados regionales, Irán y Hez-
bolá, y creyendo que sus nuevos aliados 
árabes podrían mantenerlo a salvo.

El Ejército Árabe Sirio (SAA) estaba 
en ruinas después de 13 años de guerra 
y de sanciones estadounidenses despia-
dadas. La logística era víctima de una 
corrupción deplorable. La podredumbre 
era sistémica. Pero lo más importante 
es que, si bien muchos estaban prepara-
dos para luchar una vez más contra los 
grupos terroristas respaldados por el 
extranjero, los expertos dicen que Assad 
nunca desplegó por completo su ejército 
para contraatacar la embestida.

Teherán y Moscú lo intentaron todo, 
hasta el último minuto. De hecho, Assad 
ya estaba en serios problemas desde su 
visita a Moscú el 29 de noviembre, que 
no produjo resultados tangibles. Por eso, 
el establishment de Damasco consideró 
que la insistencia de Rusia en que Assad 
abandonara sus líneas rojas anteriores 
en la negociación de un acuerdo político 
era una señal de facto que indicaba el fin.

TURQUÍA: “NO TENEMOS NADA  
QUE VER CON ESTO”

Aparte de no hacer nada para impedir 
la creciente atrofia y el colapso del SAA, 
Assad no hizo nada para controlar a Is-
rael, que ha estado bombardeando Siria 
sin parar durante años.

Hasta el último momento, Teherán es-
tuvo dispuesto a ayudar: dos brigadas es-
taban listas para entrar en Siria, pero se 
necesitarían al menos dos semanas para 
desplegarlas.

La agencia de noticias Fars explicó en 
detalle el mecanismo: desde la inexpli-
cable falta de motivación de los líderes 
sirios para luchar contra las brigadas 
terroristas hasta el hecho de que Asad 
haya ignorado las serias advertencias 
del líder supremo iraní, Ali Khamenei, 
desde junio hasta hace dos meses, cuan-
do otros funcionarios iraníes advirtieron 
que HTS y sus patrocinadores extranje-
ros estaban preparando una guerra re-
lámpago. Según los iraníes:

“Después de la caída de Alepo, quedó cla-
ro que Asad no tenía intenciones reales de 
permanecer en el poder, por lo que comen-
zamos a entablar conversaciones diplomá-
ticas con la oposición y organizamos la sa-
lida segura de nuestras tropas de Siria. Si 
el SAA no lucha, tampoco arriesgaremos 
la vida de nuestros soldados. Rusia y los 
Emiratos Árabes Unidos habían logrado 
convencerlo de que dimitiera, por lo que no 
había nada que pudiéramos hacer”.

No hay ninguna confirmación rusa de 
que hayan convencido a Assad para que 
dimitiera: basta con interpretar la reu-
nión fallida en Moscú del 29 de noviem-
bre. Sin embargo, es significativo que 
antes de la reunión se conoció la confir-
mación de que Turquía sabía todo sobre 
la ofensiva del HTS hace seis meses.

La versión de Ankara es previsible-
mente turbia: HTS les informó sobre ello 
y les pidió que no intervinieran. Además, 
el Ministerio de Asuntos Exteriores tur-
co afirmó que el presidente califa Recep 
Tayyip Erdogan trató de advertir a Assad 
(no hay noticias de Damasco al respecto).

Ankara, oficialmente a través del mi-
nistro de Asuntos Exteriores Hakan Fi-
dan, niega firmemente haber orquestado 
o aprobado la ofensiva de los yihadistas 
en renta. Puede que se arrepientan de 
ello todavía, ya que todos, desde Wash-
ington hasta Tel Aviv, se han sumado 

para atribuirse el mérito de la caída de 
Damasco.

Sólo la maquinaria de propaganda de 
la OTAN cree en esta versión, ya que 
HTS ha recibido durante años el apoyo 
total no sólo de Turquía, sino también, 
de forma encubierta, de Israel, que fue 
acusado de pagar salarios a los extremis-
tas durante la guerra de Siria y es famo-
so por ayudar a rehabilitar a combatien-
tes de Al Qaeda heridos en batalla.

Todo esto conduce al escenario pre-
dominante de una demolición cuida-
dosamente calculada y controlada por 
la CIA, el MI6 y el Mossad, con un flujo 
ininterrumpido de armas, entrenamien-
to ucraniano de takfiris en el uso de dro-
nes kamikaze FPV y Samsonites llenos 
de dinero para sobornar a funcionarios 
sirios de alto rango.

NUEVO GRAN JUEGO RECARGADO
El colapso sirio puede ser un ejemplo 

clásico de un mensaje a Rusia -y también 
a Irán- en lo que respecta al puente terres-
tre crucial que lo conecta con sus aliados 
en el Mediterráneo (los movimientos de 
resistencia libaneses y palestinos).

Por no hablar del envío de un mensaje 
a China, que, pese a toda su retórica de 
construcción de un “comunidad de fu-
turo compartido”, no ha hecho absoluta-
mente nada para ayudar a la reconstruc-
ción de Siria.

En el plano geoenergético ya no hay 
obstáculos para la resolución de la épi-
ca saga de Ductistán, una de las razones 
clave de la guerra contra Siria, como la 
analicé hace nueve años: la construcción 
del gasoducto Qatar-Turquía, a través 
del territorio sirio, para proporcionar a 
Europa una alternativa al gas ruso. En-
tonces, cuando Assad rechazó ese pro-
yecto, Doha ayudó a financiar la guerra 
en Siria para derrocarlo.

La autopsia de Siria: terrorismo, ocupación y Palestina 
No hay indicios que los principales 

estados del Golfo Pérsico, como Arabia 
Saudita y los Emiratos Árabes Unidos, 
acepten con alegría el estrellato geoeco-
nómico de Qatar si se construye el ga-
soducto. Para empezar, debe atravesar 
territorio saudí, y es posible que Riad no 
esté dispuesto a permitirlo.

Esta pregunta candente se conecta 
con una acumulación de otras pregun-
tas, incluyendo, ahora que la puerta de 
entrada a Siria está prácticamente des-
aparecida: ¿cómo recibirá Hezbolá su-
ministros de armas en el futuro, y cómo 
reaccionará el mundo árabe ante el in-
tento de Turquía de convertirse en una 
potencia neo-otomana?

También está el espinoso caso de Tur-
quía, un Estado socio del BRICS, que 
está chocando directamente con Ru-
sia, China e Irán, dos de sus principa-
les miembros. El nuevo giro de Ankara 
puede incluso acabar provocando que el 
BRICS la rechace y que China no le con-
ceda un estatus comercial favorable.

Aunque ciertamente se puede argu-
mentar que la pérdida de Siria puede 
ser devastadora para Rusia y la mayoría 
global, no hay nada que hacer por el mo-
mento. Y en caso de perder el puerto de 
Tartus, que la URSS y Rusia han contro-
lado desde 1971, junto con la base aérea 
de Hmeimim (y, por lo tanto, quedar ex-
pulsada del Mediterráneo oriental), Mos-
cú tendría opciones para reemplazarlo, 
con distintos grados de viabilidad.

Tenemos a Argelia (socio del BRICS), 
Egipto (miembro del BRICS) y Libia. In-
cluso el Golfo Pérsico: que, por cierto, 
podría convertirse en parte de la asocia-
ción estratégica integral Rusia-Irán que 
Putin y su homólogo iraní, el presidente 
Masoud Pezeshkian, firmarán oficial-
mente el 25 de enero en Moscú.

Es sumamente ingenuo suponer que 
Moscú fue tomada por sorpresa por la 
puesta en escena de un supuesto Kursk 
2.0. Como si todos los recursos de in-
teligencia rusos (bases, satélites, inte-
ligencia terrestre) no hubieran estado 
escudriñando a un grupo de salafistas/
yihadistas que durante meses estaban 
reuniendo un ejército de decenas de mi-
les de hombres en Gran Idlib, con una 
división de tanques incluida.

Por lo tanto, es bastante plausible que 
lo que se está jugando es una movida de 
ajedrez clásica de Rusia, combinada con 
la astucia persa. Teherán y Moscú no 
tardaron mucho en hacer los cálculos de 
lo que perderían (especialmente en tér-
minos de recursos humanos) si hubiesen 
caído en la trampa de apoyar a un Assad 
muy debilitado con otra guerra terrestre 
sangrienta y prolongada. Aun así, Tehe-
rán ofreció apoyo militar, y Moscú, apo-
yo aéreo y escenarios de negociaciones 
hasta el final.

Ahora, toda la tragedia siria -incluido 
un posible califato de todo Sham [Gran 
Siria] dirigido por el yihadista “reforma-
do” (y supuestamente partidario de las 
minorías) Abu Mohammad al-Julani- re-
cae en la total responsabilidad de gestión 
del equipo OTAN/Tel Aviv/Ankara.

Simplemente no están preparados 
para navegar con una ultracompleja 
matriz tribal, exclusivista y corrupta 
en Siria, por no hablar del magma de 
37 grupos terroristas que, hasta ahora, 
sólo se mantienen unidos gracias al pe-
queño pegamento que supone derrocar 
a Assad. Este volcán estallará sin duda 
en sus caras, posiblemente en forma de 
horrendas batallas internas que podrían 
durar al menos unos cuantos años.

El noreste y el este de Siria ya están 
sumidos en una anarquía total, con una 
multitud de tribus locales decididas a 
mantener sus planes mafiosos a toda cos-
ta, negándose a ser controladas por una 
Rojava compuesta por EEUU y los kur-
dos, que es en gran medida laica.

Algunas de estas tribus ya están empe-
zando a tener buenas relaciones con los 
salafistas yihadistas apoyados por los 
turcos. Otras tribus árabes habían unido 
fuerzas este año con Damasco contra los 
extremistas y los secesionistas kurdos.

El oeste de Siria también puede ser 
territorio de anarquía, como en Idlib: 
hay una rivalidad sangrienta entre re-
des terroristas y de bandidos, entre cla-
nes, tribus, grupos étnicos y religiosos: 
un panorama aún más complejo que en 
Libia tras el asesinato del ex presidente 
Muammar al-Gaddafi.

En cuanto a las líneas de suministro 
de los Cortacabezas, inevitablemente se 
verán limitadas, y entonces será fácil 
terminar con estos terroristas. No sólo 
por Irán, sino también por un ala de la 
OTAN a través de Turquía/Israel cuan-
do se vuelvan contra el sueño del Califa-
to, cuestión que harán obligatoriamente 
si los abusos de este último se vuelven 
demasiado evidentes para los medios de 
comunicación.

Nadie es capaz de prever lo que suce-
derá con el cadáver de Siria después de 
la dinastía Assad, socialista y laica. Mi-
llones de refugiados pueden regresar, es-
pecialmente de Turquía, una migración 
que Washington ha tratado de impedir 

durante años para proteger su proyecto de 
“kurdificación” en el norte. Pero al mismo 
tiempo, millones de personas huirán, ate-
rrorizadas por la perspectiva de un nuevo 
Califato y una renovada guerra civil.

¿Hay algún rayo de luz en medio de 
tanta penumbra? El líder del gobierno de 
transición será Mohammad al-Bashir, 
quien hasta hace poco era el primer mi-
nistro del autodenominado Gobierno de 
Salvación Sirio (SSG) en Idlib, gobernado 
por HTS. Ingeniero eléctrico de forma-
ción, Bashir añadió una titulación más a 
su formación en 2021: Sharia y derecho.

PERDER SIRIA NO DEBERÍA SIGNIFICAR 
PERDER PALESTINA

La mayoría global puede estar de luto 
por lo que, a primera vista, parece un gol-
pe casi letal contra el Eje de la Resistencia, 
pero no hay forma que Rusia, Irán, Irak 
-e incluso China, que guarda un silencio 
estruendoso- permitan que prevalezca 
un ejército salafista-yihadista respaldado 
por la OTAN, Israel y Turquía.

A diferencia del Occidente colectivo, los 
dirigentes de estas naciones son más in-
teligentes, más duros, infinitamente más 
pacientes y tienen en cuenta los contornos 
del panorama general que se avecina. Es 
demasiado pronto pero, tarde o temprano 
empezarán a actuar para impedir que el 
yihadismo respaldado por Occidente se 
extienda a Pekín, Teherán y Moscú.

La agencia de inteligencia exterior 
rusa Sluzhba Vneshney Razvedki (SVR) 
ahora tiene que estar monitoreando las 
24 horas del día, los 7 días de la semana, 
cuál será el próximo destino de la gran 
brigada salafista-yihadista, compuesta 
en su gran mayoría por uzbekos, uigu-
res, tayikos y un puñado de chechenos.

No hay duda de que serán utilizados 
para “extender” sus actividades (termi-
nología de los ‘think tanks’ estadouniden-
ses) no sólo a Asia Central sino también la 
Federación Rusa.

Mientras tanto, Israel se verá sobre-
exigido en el Golán. Los estadouniden-

ses se sentirán temporalmente seguros y 
a salvo con el control de los yacimientos 
petrolíferos sirios que seguirán robando 
tranquilamente. Se trata de dos latitudes 
con un escenario ideal para el inicio de lo 
que sería la primera represalia concer-
tada contra quienes están desatando la 
Primera Guerra de los BRICS.

Luego está la tragedia máxima: Pa-
lestina. Un giro inesperado de la trama 
tuvo lugar justo dentro de la venerable 
mezquita omeya de Damasco. El ejército 
decapitador de la OTAN, Israel y Tur-
quía ahora promete a los palestinos que 
vendrán a liberar Gaza y Jerusalén.

Sin embargo, hasta el domingo pasa-
do, todo era “Amamos a Israel”. El pro-
tagonista de esta operación de relacio-
nes públicas, diseñada para engañar al 
mundo musulmán y a la mayoría global, 
no es otro que el mismísimo califa de Al-
Sham, Julani.

En la situación actual, el nuevo régi-
men de Damasco contará, a todos los 
efectos prácticos, con el apoyo de quienes 
apoyan y maquinan la creación de Eretz 
Israel y el genocidio de Palestina.

Ya es evidente, y lo han dicho los pro-
pios funcionarios del gabinete israelí: a 
Tel Aviv le encantaría expulsar a la po-
blación de Gaza y Cisjordania a Siria, 
aunque Jordania es su destino preferido.

Ésta es la batalla en la que debemos 
centrarnos a partir de ahora. El difunto 
secretario general de Hezbolá, Hassan 
Nasrallah, fue inflexible cuando insistió 
en el significado más profundo de perder 
Siria: “Palestina estaría perdida”. Ahora 
más que nunca, la Resistencia Global tiene 
la responsabilidad de no permitirlo.

Fuente: observatoriocrisis.com

Tomado de www.lahaine.org/mundo.php/

Tomado de https://www.lahaine.org/

*Nació en Brasil (1954). Periodista y autor de 

Globalista. Editor general de Asia Times, ana-

lista geopolítico independiente especializado 

en Eurasia y columnista de The Cradle. Tam-

bién es analista político de the Real News. 

Tanques sirios dañados en el aeropuerto militar de Mezzeh en Damasco. El ejército israelí declaró que ha realizado ataques aéreos en toda Siria

Tanques israelíes junto a la valla de seguridad en la frontera de Israel con Siria, en los Altos del Golán, zona bajo ocupación militar de Israel
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Diez puntos sobre la caída de Bashar al-Assad
El domingo 8 de diciembre, después de 

más de una semana de combates entre el 

gobierno sirio y el grupo terrorista Hay’at 

Tahrir al-Sham (HTS) y sus facciones 

aliadas, que obtuvieron el control de 

ciudades clave del país, el presidente sirio 

Bashar al -Assad huyó de Siria. 

La noticia fue anunciada por el Ministerio 

de Asuntos Exteriores ruso, que informó 

que con su dimisión, al-Assad ordenó a 

su primer ministro permanecer a cargo 

del Estado para supervisar una transición 

pacífica del poder a las fuerzas  

de oposición. 

El acontecimiento se produce 14 meses 

después del genocidio de Israel en 

Gaza y semanas después de firmar un 

acuerdo de alto el fuego con Hezbollah. 

A continuación las reflexiones de Vijay 

Prashad sobre los elementos clave  

para entender la situación.

T/ Vijay Prashad* 
F/ Cortesía

1. El Estado sirio había quedado de-
vastado por la guerra que comenzó en 
2011 y luego por las sanciones impuestas 
al país por Estados Unidos y sus aliados. 
El ejército árabe sirio (el ejército oficial 
del estado) nunca se recuperó completa-
mente después de los grandes combates 
y fue incapaz de recuperar las principa-
les ciudades de Hama, Homs y Alepo.

2. El bombardeo israelí de instalacio-
nes militares sirias había debilitado la 
capacidad logística y de ordenanzas de 
las fuerzas armadas sirias. Estos ata-

ques habían sido sostenidos y dolorosos 
para las fuerzas armadas sirias.

3. La invasión israelí del Líbano y el 
asesinato del líder de Hezbollah, Sayyed 
Hassan Nasrallah, habían debilitado 
la capacidad de Hezbollah para operar 
incluso dentro del sur del Líbano, lo 
que obligó al reciente acuerdo de “alto 
el fuego” con Israel. Esto demostró que 
Hezbollah no estaba en posición de apo-
yar nuevamente en el gobierno de Siria 
para defender a este país contra cual-
quier incursión armada en la carretera 
de Hama a Damasco (autopista M5).

4. Los ataques a los depósitos de 
suministros e instalaciones militares 
iraníes en Siria, así como los ataques 
de Israel a Irán, habían impedido la 
acumulación de fuerzas iraníes para 
defender al gobierno sirio. El debilita-
miento de Hezbolá también debilitó el 
papel de Irán en la región.

5. Los casi tres años de conflicto en 
Ucrania ciertamente le habían negado a 

Siria la capacidad de solicitar más ayu-
da rusa para la protección de Damasco 
o para la base naval rusa en Latakia.

6. Por lo tanto, el gobierno de Siria 
ya no contaba con sus aliados militares 
iraníes y rusos para ayudarlo contra los 
rebeldes reforzados.

7. Hayat Tahrir al-Sham, formado 
en 2017 a partir de formaciones de Al 
Qaeda, reunió a varias fuerzas mili-
tares desde Turquía hasta los uigures 
–con un gran número de otros comba-
tientes influenciados por Al Qaeda– y 
acumuló sus fuerzas en Idlib durante 
la última década. HTS ha recibido ayu-
da y apoyo de Turquía, pero también 
de forma encubierta de Israel (esta in-
formación me llegó de un alto funcio-
nario de inteligencia en Turquía).

8. ¿Qué hará el nuevo gobierno lide-
rado por HTS con respecto a las nume-
rosas minorías sociales en Siria? ¿Qué 
hará el nuevo gobierno liderado por 
HTS con respecto a los Altos del Golán 

e Israel? ¿Cómo considerará el nuevo 
gobierno de HTS la incursión militar 
israelí en Quneitra?

9. Esta historia aún no ha termina-
do. Habrá muchos más disturbios en 
el país liderado por ISIS así como por 
los grupos kurdos en el norte; grupos 
respaldados por Turquía ya están en 
combate contra las fuerzas kurdas 
YPG (Unidades de Defensa del Pue-
blo) y PKK (Partido de los Trabaja-
dores del Kurdistán) en Manbij; Las 
fuerzas estadounidenses ya están en 
el este de Siria, donde dicen que per-
manecerán como amortiguador con-
tra ISIS (y por lo tanto retendrán el 
control del petróleo); Israel también 
anunció que se hizo cargo de la zona 
de amortiguamiento del Golán. Ha-
brá tensión entre los gobiernos de 
Turquía y Estados Unidos respecto 
de qué debe y no debe hacer el nuevo 
el nuevo gobierno liderado por HTS.

10. Tengo alguna esperanza de que 
la venganza y la represión no se im-
pongan, como declaró Abu Mohammed 
al-Jolani. El verdadero temor tiene que 
ver con el trato a las poblaciones mino-
ritarias. Aún no se sabe si los grupos de 
milicias en Irak entrarán en Siria. Mu-
cho de esto depende de lo que suceda 
en lugares como el santuario Sayyida 
Zaynab en Damasco.

Fuente: https://observatoriocrisis.

com/2024/12/08/ 

Tomado de https://rebelion.org/

*Historiador, editor y periodista indio. Na-
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dor, editor y periodista. Miembro de la redac-
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Editor en jefe de LeftWord Books y director 

del Instituto Tricontinental de Investigación 

Social. Es miembro senior no-residente del 
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N
o perderemos nuestro país, lo 
ganaremos.

Hace aproximadamente 15 
años, el plan impulsado por 

el imperialismo estadounidense y las 
fuerzas reaccionarias de la región para 
fragmentar Siria finalmente se mate-
rializó ayer. EEUU, Israel, Reino Unido 
y el gobierno del AKP turco moviliza-
ron fuerzas yihadistas que, en tan solo 
una semana, lograron derrocar al go-
bierno sirio.

No llegará la paz ni la estabilidad a 
Siria, como alegan. Por el contrario, co-
mienza una era de barbarie en Siria, un 
país que durante años ha sido escenario 
de masacres, ocupaciones, saqueos y 
conflictos interminables. Con la caída 
del último punto de resistencia que mo-
deraba mínimamente estas tragedias, la 
región se sumirá en un caos aún mayor.

Por ahora, el ganador de este panora-
ma es Israel. Se ha demostrado una vez 
más que el problema de Israel no es una 
cuestión religiosa. Los grupos yihadis-
tas e Israel han trabajado en estrecha 

armonía para tomar Siria, y el gobier-
no del AKP ha sido el elemento facilita-
dor de esta armonía.

La victoria de Israel es, al mismo 
tiempo, la victoria del imperialismo 
estadounidense. Hoy, todos los “gana-
dores” en Siria son aliados de EEUU 
e Israel. Cabe la posibilidad que entre 
estos “ganadores” se desaten sangrien-
tas disputas, o tal vez EEUU consolide 
la “armonía” que hemos presenciado 
durante la última semana.

Sin embargo, la “paz” estadouniden-
se siempre es sangrienta y siempre 
engendra nuevos conflictos. La paz, la 
estabilidad y la seguridad en Siria solo 
podrán lograrse cuando el imperialis-
mo y los yihadistas sean derrotados.

En Siria, surgirá inevitablemente 
una resistencia contra el imperialismo 
y el sionismo. Es crucial que esta resis-
tencia actúe sin depender de otras po-

tencias internacionales, con una pers-
pectiva revolucionaria, defendiendo la 
laicidad y promoviendo la unidad; y en 
esto, las dinámicas en Turquía tam-
bién jugarán un papel importante.

En Siria, Israel y EEUU han logrado 
una victoria temporal utilizando a los 
yihadistas. En Turquía, Israel, EEUU y 
el yihadismo deben ser derrotados.

Hacemos un llamado a todos nues-
tros conciudadanos: Esto no es un jue-
go. Si valoramos nuestro país y nuestro 
futuro, debemos hablar de cómo levan-
tarnos y liberarnos de esta barbarie, y 
actuar en consecuencia.

Lo que está ocurriendo en Siria es 
una prueba de las consecuencias del 
sectarismo, el fanatismo religioso, el 
nacionalismo y la dependencia de fuer-
zas extranjeras.

Turquía, para seguir existiendo, 
debe cambiar. No puede haber unidad 

en un país donde reinan la explotación, 
la desigualdad y la injusticia.

Tras los recientes acontecimientos en 
Siria, es necesario frenar la euforia de 
los círculos neo-otomanistas que sue-
ñan con la “expansión”. Esta postura 
no solo intenta ocultar la explotación, 
la desigualdad y la injusticia bajo un 
velo de expansionismo, sino que tam-
bién podría activar un plan que con-
duzca a la desintegración de Turquía.

Nuestro país y nuestra ciudadanía 
enfrentan una gran prueba.

O derrotamos a la mentalidad ex-
plotadora, reaccionaria y proestadou-
nidense que ha llevado a nuestro país 
al borde del abismo, o caeremos en ese 
abismo.

Confiamos en nosotros mismos, en 
nuestro pueblo, en la humanidad. La 
alegría de los partidarios de Israel será 
efímera.

Fuente: Resumen de Medio Oriente

Tomado de https://www.lahaine.org/

mm_ss_mundo.php/
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